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Germinal 
Al fundar el Partido Rei)u-

blicano Cartagenero su órga­
no oficial en la prensa local, 
rinde un homenaje y un re­
cuerdo a aquel periódico, de 
historia tan breve como glo­
riosa, qi;e hace unos años se 
publicó en Cartagena. GERMI­
NAL es un símbolo y un tri­
buto. 

Viene éste periódico a la 
publicidad en una época muy 
difícil para lo que pretende; 
en pleno caos, producido por 
tantas renunciaciones, hijas 
de una vergonzosa crisis de 
hombres y de pasrlotismo^ 
asomarse hoy al público con 
una declaración que supone 
una protesta y una rebeldía, 
es ya un acto de valor y de 
civismo que constituye por si 
solo un motivo de orgullo, pa­
ra nosotros muy legítimo. 

GERMINAL d Í fe n d e r á las 
ideas que se desprenden de 
su fundación: el gobierno del 
pueblo por el pueblo, adapta­
do en su forma a las exigen­
cias de la época y a las ense­
ñanzas que nos da. para es­
carmiento, un sistema políti­
co como el actual, fundado en 
un centralismo absorbente y 
en la mixtiíicación de las con­
quistas políticas, sistema que 
reduce a los pueblos a la ca­
tegoría de tribus y a los ciu­
dadanos a la condición de co­
sas. 

Partidarios decididos de la 
implantación de la República 
Social, vamos tan lejos como 
lo exijan las justas reivindica­
ciones sociales que hoy cons­
tituyen el alma de las aspira-
clones de las colectividades 
ciudadanas. Un partido repu­
blicano que pretenda actuar, 
que aspira a tomar parte ac­
tiva en la gobernación de un 
pueblo, no puede limitarse al 
círculo de los programas po­
líticos, sino que al mismo tiem­
po ha de defender los ideales 
económico-sociales que, con 
los políticos han de ser la ba­
se y fundamentos del bienes­
tar y de la prosperidad indi­
vidual y colectiva. 

Y al propio tiempo que la 
propaganda intensa de estos 
ideales, en lo general y en 
lo local^ ejerceremos la críti­
ca y la censura en ambas es­
feras^ sin más limitación que 
la que nos impongan los res­
petos que a nosotros mismos 
y al público debemos. 

Tales son nuestros i>ropó-
sitos. 

Al terminar este breve ar­
tículo de presentación diri­
gimos un saludo de cortesía a 
la prensa local. 

RENOVACIÓN 
Por todas partes, a todo el mun­

do so oyft la misma palabra: on la 
prensa de todos ios matices so la 
lee; puedo decirse quo es una nece­
sidad sentida y expresada unáuime-
raerite. Todos sienten la necesidad 
de hombres nuevos y de proeodi-
mientos nuevos en la gobernación 
del Estado. Esta expresión no es un 
mero capricho, porque responde al 
reconocimiento del fracaso de todo 
lo que hasta ahora hn participado 
en el gobierno. 

Pero lo que no tiene explicación 
posible es que en tanto se reconoce 
la necesidad de hombres y procedi­
mientos nuevos, cierta prensa, y no 
de la mas rehacia en proclamarlo 
asi, trate de rehabilitar al señor 
Maura (y su política por lo tanto) uo 
sabemos si a titulo de hombre nue­
vo. Por desgracia para los altos in­
tereses nacionales y hasta para el 
concepto que fuera de las fronteras 
merecemos, el señor Maura no es 
nuevo ni desconocido, sino por el 
contrario, sobrado conocido. 

Tiene el señor Maura a su cargo, 
el habernos metido en la aventura 
de Marruecos, eu la que con una 
frase, a IÍÍS que tan aficionado siem­
pre se ha mostrado, él Hamo opera­
ción de policía, que tan cara va re­
sultando, y mas que cara, ruinosa. 
Y asi se da al caso de que mientras 
en España tantos servicios se en-
cuontraa desatendidos o indotados, 
Marruecos es una sima en la quo 
van a perderse rios de sangre y ríos 
de oro. Puede perdonárselo a un 
hombro di Estado ol desacierto, 
cuando la intención era bu«na; psto 
es lo más que en obsequio a él pue­
de hacerse, si se le reconoce la bon­
dad de la intención; pero lo que no 
puede hacerse es volver a colocarle 
en situación do continusr la serie 
de desaciertos, con pretexto de que 
son buenas las intenciones. 

No es este el único desacierto 
que en su larga carrera política ha 
cometido el señor Maura. Por des­
conocimiento, por menosprecio a 
los intereses que estaba obligfido a 
defender, ha tenido la debilidad de 
rodearse de hombres que le han 
ayudado en la funesta obra que en 
los periodos de su mando ha reali­
zado. Hombre de una soberbia des­
medida, incapaz de reconocer sus 
errores, y por lo mismo de corregir­
se, siempre que tuvo ocasión decla­
ró que si alguna vez volvía al poder 
lo haría con los mismos hombres 
que le acompañaban en los días en 
que se desarrollaron los episodios 
que dieron en tierra con él y con su 
política. Rí'cordemos que la caida 
del señor Maura, en 1909, fue salu­
dada con generales manifestaciones 
de júbilo; solamente no se asociaron 
a ellas los conservadores, los cuales 
en su mayoaa se limitaban a doler­
se de lo quo sucedía, pero sin que 
la protesta se opusiera t̂ sas ma-
nifestacif>ne8. Aquello era por parte 
de los conservadores, el reconoci­
miento d(> la razón que asistía a la 
opinión en general, y los que por 
no callar no otorgaron, hicieron 
bien débiles protestas, más obliga­
das por disciplina y por amor pro­
pio que sentidas. 

Ha tenido la desgracia el señor 
Maura, do que sus épocas en el po­
der vayan unidas a la protección a 
todas !a<í oligarquías; de que en sus 
ép( c?;s, el caciquismo no sufriera 
merma eu su desarrollo, sino que 
más bien seguía en su marclia ava­
salladora. El caciquismo y las oli­
garquías tienea mucho que agrade-
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cerle; la Nación y la democracia tie­
nen mucho que reprocharle. 

Al Sr. M'iura corresponde haberle 
dado al sutV ígio la puñalada trape-
la d()l artículo 29. En su famoso 
proyecto de Administración loca', 
en el que a cambio de algunas cosas 
aceptables y muy pocas buenas (y 
en qué proyecto no habrá algo bue­
no, por mucho que lo malo sea) hay 
tanto de malo, da este hombre la 
medida de los respetos que le mere­
cen funciones que, como la del su­
fragio, son el fundamento de un sis­
tema democrático, al paso que en él 
se señala la incongruencia más t re­
menda que pudo ocurrirsele a un 
gobernante. En efecto, al mismo 
tiempo que en la ley maurista se re­
conoce la posibilidad de que salga 
triunfante de its urnas un ciudada­
no que no pidió o nú obtuvo la de­
claración de candidato, se suprime 
la elección en los distritos en que el 
número de vacantes sea igual que 
el de candidatos, que es lo que pres­
cribe el famoso artículo 29. 

No; el Sr. Maura no puede volver 
a participar en la •gobernación del 
Estado en nombre de renovación de 
ninguna clase; es ya conocido; no es 
esto el hombre nuevo que se pide. 
Pueden sentir deseos da volver a 
verle eu el poder sus caciques y suí 
oligarcas, los mauristas, para quie­
nes el apartamiento de su jefe es la 
muerte política. Pero quienes ver­
daderamente siensan ansia de reno­
vación, quienes dirijan In vista al 
rededor buscando los nombres nue­
vos, esos no verán en el Sr. Maura 
más que a uno de los causantes de 
nuestra decadencia, a uno de los 
causantes de nuestra ruina, a un 
soberbio endiosado, esclavo do la 
pose y do la frase, a un hombre que 
si no hubiera señalado su paso por 
el poder con un rastro do sangre 
ajena sería simplemente ridículo; do 
no ser ridículo, no puede ser otra 
cosa que funesto. 

El Sr. Maura, es ya muy conocido 
por funesto, por sanguinario, por 
soberbio. El Sr. Maura debía estar 
muy agradecido al pneblo que se li­
mitó a arrojarle del poder y que 
aún no le ha pedido cuentas. 

GERMINAL, es el úni­
co periódico órgano 
del Partido Republi­
cano Cartagenero, y 
portante, 1̂ único qu^ 
representa la opinión 
sana de Cartagena. 

El nueuo Aicnliie 
Ni ponemos ni quitamos Al­

calde, pero hemos sabido que 
se ha íirmado el nombra­
miento de Alcalde de Cartage­
na u favor de don Pablo Oa-
zorla Rico, abogado, idóneo, 
joven y cartagenero que goza 
de simpatías. 

Celebraremos tener que 
aplaudir su gestión, aunque 
estamos distanciados de él, 
ya que la política vasista ha 
conducido a Cartagena, al úl­
timo escalón de las desdichas 
locales. 

r '̂ara el señor Fernández, 
nuestro silencio, ya que no es 
noble, a moro muerto etc. 

El próximo viernes se pose­
sionará de la Alcaldía el señor 
Cazorla. . ,. 

El Salón Sport es un peligro 

,a epÉinia ilii la Plan diii Riiliii 
•eeesoeoM* 

Demuestra el poco cuidado en que 
se tiene la salud pública, por parte 
de los encargados de velar por ella, 
un hecho reciente, del que se ha 
ocupado la prensa local. 

Es verdaderamente inaudito, in­
concebible Jo que ha venido suce­
diendo en la Plaza del Risueño des­
de hace más de 4 meses. 

Un sinnúmero de vecinos se han 
visto atacados de fiebre, han estado 
algunos bastante graves, entre la vi­
da y Ja muerte y a! cabo del tiempo, 
ha sido necesario que un dia, se pre^ 
seuten ante el Alc*lde, eJ resto de 
los vecinos de esa plaza, los que aún 
no han caido «nfermos, para poner­
le de manifiesto lo que viene ocu­
rriendo. 

El Alcalde nada sabia—como iba 
a saberlo si a penas tiene tiempo 
para preocuparse más que de lo que 
a él,personalmente le intoresa^y de 
ahí que haya venido el mal adqiM-
riendo verdadoros caracteres de gra­
vedad. 

En una sola casa, en la del capi­
tán de Ejército señor Belmonte, ca 
yeron enfermos primero los hijos y 
luego el matrimonio; en otras igual­
mente pa*5Ó la enfermedad de loa ni­
ños a los mayores y así ha reñido 
ocurriendo sin que la autoridad se 
enterara, hasta que, los interesados 
se decidieron a dar conocimiento 
del hecho al Alcalde. 

Este, como primera medida orde­
nó al Director de los servicios de 
Higiene y Salubridad Dr. Cándido 
practicara un reconocimiento en la 
citada plaza y este lo llovó a cabo al 
día siguiente de la denuncia. 

Resultado de la primera investi­
gación fué que se destaparon varias 
losas de la atargea del jardin que 
hay en la citada plaza. 

Allí se encontraron materias or­
gánicas en completa descomposición 
dicha atarjea se bahía convertido en 
vertedero de basuras, en paridero 
de gatos y en cementerio de anima­
les, que al descomponerse produ­
cían un hedor insoportable. 

No obstante el peligro que para 
la salud suponía todo esto, hemos 
presenciado como durante todo el 
verano y aún hoy mismo, esa plaza 
e n el lugar frecuentado por los ni­
ños de las inmediaeiones, que han 
venido aspirando durante las horas 
de esponsión, esas emanaciones no­
civas, vehículo de las fiebres que 
entre los pobres chicos se han de­
sarrollado. 

Las investigacionas del doctor 
Cándido han dado por resultado que 
no solo era perjudicial el depósito 
de esas materias si no que tal vez 
la CRUsa del mal no fuera solamen­
te la descomposición do las raatorias 
orgánicas depositadas en la atargea 
del jardin, si no unos retretes inme­
diatos, los del Salón Sport, cuyo es­
tado de insalubridad constituye un 
serio peligro, no ya para los vecinos 
inmediatos, si no para el uuraeroao 
público que desfila a diario por el 
mencionado lugar de espectáculo. 

Hay que advertir que durante el 
día existe un morcado público en 
ese edificio, precisamente en If» par­
te mái^próxinia a los nitretes y du­
rante la noche se aglomera en el ci' 
no una concurrencia bastante nu­
merosa. 

Dados pstos antecdent*-», lo más 

acertado, lo más lógico era decre­
tar la clausura inmediata de ese Sa­
lón para evitar que el contngio si­
guiese adelante e impedir que si­
guiera funcionando el mercado du­
rante el dia y obligar a los dueños 
del edificio a proceder inmediata-
te a la litüpíeza de esos retretes, pe­
ro con todas las precauciones del 
caso, no como ocurre con el sistema 
que vienen empleando, que más que 
limpieza, es de riego de materias 
fecales por la vía pública. 

Esperamos pues que el Dr. Cándi­
do, el Alcalde el Gobernador, el Ins­
pector provincial de Higiene y cuan­
tas autoridades tengan la sagrada 
misión de velar por la salud públi­
ca, se apresuren a clausurar el SalÓ!< 
Sport para evitar el contagio de una 
terrible enfermedad que amenaza al 
pueblo de Cartagena. 

En estos momentos de peligro se­
ria criminal que por conveniencias 
particulares y por egoísmos políti­
cos, se echara tierra al asunto. 

iLa salud del vecindario es ante 
todo y sobre todo! 

H*5 aquí el informe que el doctor 
D. Leopoldo íTáüdidó há elévácTó* a i ' 
Alcalde acjrca del resultado de su 
inr<';í,igación. 

«Con motivo de haberse presenta­
do hasta once casos de fiebres tifoi­
deas en las casas situadas en la Pla­
za de Risueño, de esta ciudad, he 
tratado de inquirir las causas que 
pudieron contribuir a su producción 
y be rew>nocído los retretes del an­
tiguo ynercado de la Plaza de la 
Merced, (hoy Salón Sport) que lin­
dan precisamente con la espalda de 
las casas de dicha plaza de Risueño, 
en donde más propagación ha teni­
do la enferaiedad. 

El resultado de la inspeccióB sa­
nitaria a di(iiimt.a^t@Jím no poeáe 
ser más deplorübU pare, la ««¿wrf. 
judicial, los retretes carecen de si» 
fon, la respiración de la cloaca ape-
sar de estar situados en patio amplio 
son axflsiantes, el fuerte olor amo­
niacal de los orines hacen aquella 
atmósfera irrespirable, en suma, 
que es de la mayor urgencia la lim­
pieza de la cloaca, la reconstrucción 
de Jos retretes con materia'.es hi­
dráulicos, tubo de respiración y si­
fones. 

Como dichas obras son urgentísi­
mas por exigirlas la salubridad [>ú-
blica ha de merecer de V. S. cumo 
representante de la propiedad del 
edificio, proceda en términos de tef* 
cero día al comienzo de las obrtis 
etc». 

Comoae ve, el cuso no admite di • 
laciones y lo más urgente y lo qu'? 
debe hacerse ou el acto, sin perjui­
cio de tomar otras determinacio­
nes, es evitar que ese edificio conti­
núe como hasta aquí, sirviendo de 
mercado público por el dia, y por la 
noche se explote como ciño, expo 
niendo al contagio a toda la pobla­
ción. 

Correligionarios: 
"El País", es^ valien­
te adalid del repubil-
canisnr\o, se vend^ en 
el Kiosco "Victoria". 


